
En un país donde nueve décimas de los 25 millones de personas so-

breviven con menos de 2 dólares al día, no debemos "manipular el 

Evangelio" sino "construir la historia en la fraternidad y en la solidari-

dad, en el respeto gratuito por la tierra y por sus dones contra todas 

las formas de explotación”, ha dicho el Papa. 

Cientos de miles de malgaches, venidos des-

de los cuatro rincones del país, para reunirse en la 

capital Antananarivo, el domingo 8 de septiembre, 

y participar en la gran misa del Papa Francisco.  

Frente a las autoridades políticas, civiles y religiosas de Madagascar, frente a la mul-

titud, para quienes el consumismo es un sueño inalcanzable, el Papa subrayó que las rique-

zas no necesariamente nos permiten acercarnos a Dios. Hay que denunciar "la carrera a la 

acumulación" que se vuelve "sofocante y abrumador", "agravando el egoísmo y el uso de 

medios inmorales".  

En esta isla predominantemente cristiana de un tercio de católicos, las instituciones 

religiosas desempeñan un papel fundamental en la educación y en la salud. 

“llevaré en mis oraciones su Nación para que ella viva en paz y en armonía”, 

           Ha declarado saliendo de Madagascar 
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